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“Ella lo hizo todo, Nuestra Señora”, estamos acostumbrados a leer en la literatura espiritual
salesiana, para indicar que la Virgen estuvo en el origen de toda la historia de Don Bosco. Si
aplicamos la expresión a la construcción de la iglesia de María Auxiliadora, se encuentra un
fuerte espesor de verdad documentadísima, teniendo siempre presente que, junto a la
intervención celestial, Don Bosco también desempeñó su papel, ¡y de qué manera!

El lanzamiento de la idea y las primeras promesas de subvenciones (1863)
A finales de enero, principios de febrero de 1863, Don Bosco difundió una amplia circular
sobre la finalidad de una iglesia, dedicada a María Auxiliadora, que tenía en mente construir
en Valdocco: debía servir a la multitud de jóvenes allí acogidos y a las veinte mil almas de
los alrededores, con la posibilidad ulterior de ser erigida en parroquia por la autoridad
diocesana.
Poco después, el 13 de febrero, informó al Papa Pío IX, no sólo de que la iglesia era una
parroquia, sino de que ya estaba “en construcción”. De Roma obtuvo el resultado deseado: a
finales de marzo, recibió 500 liras. Agradeciendo al cardenal de Estado Antonelli la
subvención recibida, escribió que “los trabajos… están a punto de comenzar”. De hecho, en
mayo compró el terreno y madera para la obra y en verano comenzaron los trabajos de
excavación, que se prolongaron hasta el otoño.
En vísperas de la fiesta de María Auxiliadora, el 23 de mayo, el Ministerio de Gracia, Justicia
y Culto, tras escuchar al alcalde, el marqués Emanuele Luserna, se declaró dispuesto a
conceder una subvención. Don Bosco aprovechó la ocasión para hacer un llamamiento
inmediato a la generosidad del primer Secretario de la Orden de Mauricio y del alcalde. Les
envió un doble llamamiento en la misma fecha: al primero, en privado, le pidió la mayor
subvención posible, recordándole el compromiso que había contraído con ocasión de su
visita a Valdocco; al segundo, de manera formal, oficial, hizo lo mismo, pero deteniéndose
en los detalles de la iglesia que debía construirse.

Las primeras respuestas interlocutorias
Las peticiones de ofrendas fueron seguidas de respuestas. La del 29 de mayo del secretario
de la Orden de Mauricio fue negativa para el año en curso, pero no para el año siguiente,
cuando se pudo presupuestar una subvención no especificada. En cambio, la respuesta del
Ministerio del 26 de julio fue positiva: se asignaron 6.000 liras, pero la mitad se entregaría
cuando se pusieran los cimientos a nivel del suelo, y la otra mitad cuando se techara la
iglesia; todo, sin embargo, estaba condicionado a la inspección y aprobación de una
comisión especial del gobierno. Finalmente, el 11 de diciembre llegó la respuesta,



desgraciadamente negativa, del consejo municipal: la contribución financiera del municipio
sólo estaba prevista para las iglesias parroquiales, y la de Don Bosco no. Tampoco podía
serlo fácilmente, dada la sede vacante de la archidiócesis. Don Bosco se tomó entonces unos
días de reflexión y en Nochebuena reafirmó al alcalde su intención de construir una gran
iglesia parroquial para dar servicio al “barrio densamente poblado”. Si la subvención
municipal fracasaba, tendría que limitarse a una iglesia mucho más pequeña. Pero el nuevo
llamamiento también cayó en saco roto.
El año 1863 terminó así para Don Bosco con pocas cosas concretas, salvo algunas promesas
generales. Había motivos para el desánimo. Pero si los poderes públicos fallaban en materia
económica, pensaba Don Bosco, la Divina Providencia no fallaría. De hecho, había
experimentado su fuerte presencia unos quince años antes, durante la construcción de la
iglesia de San Francisco de Sales. Por ello, confió al ingeniero Antonio Spezia, ya conocido
por él como un excelente profesional, la tarea de elaborar el plano de la nueva iglesia que
tenía en mente. Entre otras cosas, debía trabajar, una vez más, gratuitamente.

El año decisivo (1864)

En poco más de un mes el proyecto estaba listo, y a finales de enero de 1864 fue entregado
a la comisión municipal de obras. Entretanto, Don Bosco había solicitado a la dirección de
los Ferrocarriles del Estado de la Alta Italia que transportara gratuitamente las piedras
desde Borgone, en el bajo valle de Susa, hasta Turín. El favor le fue concedido rápidamente,
pero no así a la Comisión de Construcción. De hecho, a mediados de marzo, rechazó los
planos entregados por “irregularidad de construcción”, con la invitación al ingeniero a
modificarlos. Presentados de nuevo el 14 de mayo, volvieron a ser considerados defectuosos
el 23 de mayo, con una nueva invitación a tenerlos en cuenta; alternativamente, se sugirió
que se considerara un diseño diferente. Don Bosco aceptó la primera propuesta, el 27 de
mayo se aprobó el proyecto revisado y el 2 de junio el Ayuntamiento expidió la licencia de
obras.

Primera foto de la Iglesia de María Auxiliadora

Mientras tanto, Don Bosco no había perdido el tiempo. Había pedido al alcalde que le
trazara la alineación exacta Via Cottolengo hundida, para poder levantarla a sus expensas
con material procedente de la xcavación de la iglesia. Además, había hecho circular por el
centro y el norte de Italia, a través de algunos benefactores de confianza, una circular
impresa en la que exponía las razones pastorales de la nueva iglesia, sus dimensiones y sus
costes (que en realidad se cuadruplicaron en el transcurso de la construcción). El



llamamiento, dirigido sobre todo a los “devotos de María”, iba acompañado de un formulario
de inscripción para quienes desearan indicar por adelantado la suma que pagarían en el
trienio 18641866. La circular también indicaba la posibilidad de ofrecer materiales para la
iglesia u otros artículos necesarios para ella. En abril se publicó el anuncio en el Boletín
Oficial del Reino y en “L’Unità Cattolica”.
Los trabajos continuaron y Don Bosco no podía estar ausente debido a las constantes
peticiones de cambios, especialmente en lo referente a las líneas de demarcación de la
irregular Vía Cottolengo. En septiembre envió una nueva circular a un círculo más amplio
de benefactores, siguiendo el modelo de la anterior, pero con la especificación de que la
obra estaría terminada en tres años. También envió una copia a los príncipes Tommaso y
Eugenio de la Casa de Saboya y al alcalde Emanuele Luserna di Rorà; sin embargo, sólo les
pidió de nuevo que colaboraran en el proyecto rectificando la Via Cottolengo.

Deudas, una lotería y mucho valor
A finales de enero de 1865, en la fiesta de San Francisco de Sales, cuando los salesianos de
varias casas estaban reunidos en Valdocco, Don Bosco les comunicó su intención de iniciar
una nueva lotería para recaudar fondos para la continuación de los trabajos (de excavación)
de la iglesia. Sin embargo, tuvo que posponerla debido a la presencia simultánea en la
ciudad de otra a favor de los sordomudos. Como consecuencia, los trabajos, que se habrían
reanudado en primavera tras la pausa invernal, no tuvieron cobertura financiera. Así que
Don Bosco pidió urgentemente a su amigo y cohermano de Mornese, Don Domenico
Pestarino, un préstamo de 5000 liras (20.000 euros). No quería recurrir a un préstamo
bancario demasiado oneroso en la capital. Por si los espinosos problemas financieros no
fueran suficientes, surgieron otros al mismo tiempo con los vecinos, en particular los de la
casa Bellezza. Don Bosco tuvo que pagarles una indemnización por la renuncia al paso por
la Via della Giardiniera, que fue por tanto suprimida.

Colocación solemne de la primera piedra

Por fin llegó el día de la colocación de la primera piedra de la Basílica de María Auxiliadora,
el 27 de abril de 1865. Tres días antes, Don Bosco hizo públicas las invitaciones, en las que
anunciaba que Su Alteza Real el Príncipe Amadeo de Saboya colocaría la primera piedra,
mientras que la función religiosa sería presidida por el Obispo de Casale, Monseñor Pietro
Maria Ferrè. Sin embargo, este último falleció en el último momento y la solemne ceremonia
fue celebrada por el obispo de Susa, monseñor Giovanni Antonio Odone, en presencia del
prefecto de la ciudad, el alcalde, varios concejales, benefactores, miembros de la nobleza de
la ciudad y la Comisión de Lotería. La comitiva del duque Amedeo fue recibida al son de la



marcha real por la banda de música y el coro infantil de alumnos de Valdocco y Mirabello.
La prensa de la ciudad hizo de caja de resonancia del acontecimiento festivo y Don Bosco,
por su parte, captando su gran significado político-religioso, amplió su alcance histórico con
sus propias publicaciones.

Plaza e Iglesia María Auxiliadora

Tres días más tarde, en una larga y dolorosa carta al Papa Pío IX sobre la difícil situación en
la que se encontraba la Santa Sede ante la política del Reino de Italia, mencionó la iglesia ya
con sus muros fuera de la tierra. Pidió una bendición para la empresa en curso y donativos
para la lotería que estaba a punto de lanzar. De hecho, a mediados de mayo, solicitó
formalmente la autorización de la Prefectura de Turín, justificándola con la necesidad de
saldar las deudas de los distintos oratorios de Turín, proporcionar alimentos, ropa,
alojamiento y escolarización a los cerca de 880 alumnos de Valdocco y continuar las obras
de la iglesia de María Auxiliadora. Obviamente, se comprometió a respetar todas las
numerosas disposiciones legales al respecto.

(continuación)
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